
EL R E N T E R 1 A N O  
BARTOLOME DE ZULOAGA

Juró los Fueros de Guipúzcoa 

en nombre de Isabel la Católica 

(1475)

MENDAUR

El tem a del regionalismo está de ac tua l idad  en la 
prensa  y  en las Cortes. E n vue lto  en vaguedades y  
reticencias. Parece un juguete  nuevo que se quisiese 
es trenar  en pleno siglo x x ,  al filo de corrientes europeas. 
Sin embargo, es viejo y  en trañado  en la historia  de 
E spaña .  B asta  con recordar la figura de un ilustre ren- 
teriano , acaso algo olvidado: B artolom é de Zuloaga.



De él nos habla la rgam ente  Gamón. E n  1462 el p ap a  
Pío II le hizo N otario  del Sacro Palacio. Algo más 
ta rd e  el m onarca  E nrique  IV le concedió una  ren ta  
anual de 3.000 m aravedises po r  ju ro  de heredad, s i tua -
das sobre el p roduc to  de alcabalas de R en tería ,  favor 
que le confirmaron los Reyes Católicos en 1483 y  Doña 
J u a n a  en 1509. Tam bién  gozó de ren tas  sobre las fe- 
rrerías de A rrazubía  y sobre el hierro de las de Anizlarrea, 
que en trab a  y se cargaba en los puertos  de San Sebastián, 
F u en te rrab ía  y V illanueva de Oiarso.

Las mercedes obedecían a servicios. E n  la guerra 
con Francia ,  Zuloaga vio a rru inarse  su casa y m anza-
nales de Rentería  por obra del ejército francés. Contaba 
en su haber un servicio más im portan te .  El logró la 
adhesión de Guipúzcoa a la Reina Isabel, precisam ente 
hace quinientos años. Gamón y  Gorosábel re la tan  ex-

tensam en te  su intervención.

Zuloaga vino a Guipúzcoa, jun to  con A ntón de 
Baena, como em bajadores  de la Reina Isabel, con ca r tas  
de la soberana que p resentaron  en las J u n ta s  de B asarte  
el 2 de enero de 1475. Una de las cartas ,  dirigida a la 
provincia, com unicaba la noticia del fallecimiento de 
Don E nrique  de Castilla, herm ano de la Reina, y de la 
proclam ación de ésta como soberana por los Grandes 
del Reino en Segovia. Por la o tra  ca r ta  se solicitaba la 
fidelidad y  obediencia de Guipúzcoa. Zuloaga y  Baena 
recibirían en nom bre de la Reina  el hom enaje y tam bién  
en su nom bre p rom eterían  la guarda y  confirmación de 
los privilegios, usos y costum bres de Guipúzcoa:

«Podades p ro m ete r  e prom etades  en mi nom bre que yo 
guardaré  e m andaré  g u a rd a r  e confirmaré sus p riv ile-
gios, buenos usos e costum bres, según que los tuv ieron 
e tienen de los Señores Reyes de gloriosa m emoria, 
mis progenitores». E n  efecto, poco antes, en 1470, E n r i-
que IV había reconocido solem nem ente los Fueros 
guipuzcoanos, elogiando agradecido los prandes ser-
vicios de Guipúzcoa: «su vo lun tad  siempre había sido y 
era, aca tando  la gran lealtad  y servicios ta n  señalados 
de la misma, el honrarla  y  g u a rd a r  sus privilegios y 
libertades  más principalmente que a otra akjiina tierra 
de sus reinos, y  así lo en tend ía  hacer y g u a rd a r  en ade-
lante».

Las ca r tas  reales fueron leídas en las J u n ta s  an te  
D om ejón de Andía. Los Ju n te ro s  suplicaron a la Reina  
y  a sus comisionados que «los m an tuv iese  e am parase  
en toda  paz e justic ia ,  e les m andase confirmar e ap ro -
b a r  sus privilegios e franquicias, libertades, exenciones, 
buenos usos e costum bres, su H erm andad , e el Cuadreno, 
ordenanzas, ca rtas  e provisiones de ella». E n  v ir tu d  de

los poderes recibidos, asintieron a la petición y  lo p ro -
m etieron  en nom bre de la Reina.

A m ayor abundam ien to ,  Zuloaga y  Baena, al día 
siguiente del pleito hom enaje rendido por Guipúzcoa 
a D oña Isabel, dieron en Azcoitia, en nom bre de la Rei-
na, p a lab ra  de g u a rd a r  los Fueros:

N os los dichos A ntón de Baena y Bartolomé de Z u -
loaga, por virtud de los poderes de la R eina nuestra señora 
a nosotros dados, decimos que loamos y  aprobamos los 
dichos capítulos, e prometemos en nombre de Su  S .a que S u  
Alteza guardará, cum plirá y confirmará lo susodicho, e 
en firmeza de ello firmamos aquí nuestros nombres. Fecho 
en Azcoitia  a 15 de enero del nacim iento de N uestro Señor 
Jesucristo de 147-5 años.

A ntón de Baena Bartolomé de Zuloaga

El escribano fiel Dom enjón González de Andía 
au ten ticó  el acta .  No conforme la provincia  con la 
p a lab ra  de la Reina, quiso ob tener tam b ién  la de su 
consorte el Rey Católico. Don Fernando  aprobó  los 
Fueros guipuzcoanos en Cédula firmada en Valladolid 
el 3 de junio de 1476. Unos días más ta rde  firmaba o tra  
Cédula, g randem ente  elogiosa para  Guipúzcoa: «Mi in-
tención no es de agravaros  en cosa alguna, salvo g uar-
daros en vues tra  hidalguía y l iber tad  como a mis buenos 
y  leales fidalgos vasallos, e vos entiendo gratificar en 
gracias, mercedes e libertades  sobre las que tenedes, 
porque de esa P rovincia tengo más cargo que de las 
o tras  nin lugares de mi reinos según los servicios que 
me habéis fecho e los t raba jos  que habéis pasado  po r  
mis servicios». Todavía , en 1484, Isabel y Fernando  de-
clararon que ap ro b ab an  y  confirmaban los privilegios 
que de tiem po inm em orial ten ía  Guipúzcoa de los reyes 
predecesores. Carlos V repetiría  el gesto en 1521.

E n  esta evocación de lealtades correspondidas, se 
ag igan ta  la figura del ren teriano  Zuloaga, único gui- 
puzcoano que tuvo  el honor de confirmar, en nom bre y 
con poderes de la gran Isabel de Castilla, los Fueros de 
su t ierra  nativa . Merece un recuerdo a  los quinientos 
años justos  de su gloriosa em bajada .  En tiem pos de 
G amón aún  subsistía la casa de Zuloaga, renovada en 
el siglo xvi por sus parientes, los Zubieta. H acia 1800 
llevaba m ucho tiem po deshab itada .  Sus cua tro  paredes 
pregonaban  su an tigüedad , «en la calle de San ta  María, 

frente de la carnicería, que se cuen ta  cu a r ta  desde la 
de Cantalecúa y  pertenecen a los hijos de D oña María 
A ntonia  Gamón». Las duras  p iedras fenecen, los efí-
meros nombres deben quedar. No debemos olvidar al 
insigne ren teriano  B arto lom é de Zuloaga, el que con 
poderes reales ju ró  los Fueros de Guipúzcoa.
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